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INSTRUCCIONES P¢ INTIFICIAS 


LA ACCIÓN RELIGIOSO-POLÍTICA EN ESP 


SECRETARÍA DE ESTADO DE Sy SANTIDAD 


Del Vaticano á 20 de Abril de 1911, 


INAL AGUIRRE Y GARCÍA, 
spo de Toledo. 


Emmo. y Rvdmo. Señor mio muy 
H ) 


venerando: Bien cono- 
cidas son de Vuestra 


Eminencia las profundas dison- 
lodo on estos últimos tiempos, so han 
ana con sumo perjuicio de la causa 


iones que, sobr 


doclarado en E 


A AS 
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de Dios y dela Iglesia, entre muchos católicos cuya 
rectitud y sincera adhesión á la Religión y á la Patria 
no podrían, sin embargo, ponerse en duda; disensiones 
procedentes en 


las ya do: ar tos por la Santa Sode. A fin de ata- 
“jar tan grave inconveniente, y para responder. á las 
consultas que de varias partes se han sometido á la 
misma Santa Sedo, Su Santidad me ha ordenado que 
comunique á Vuestra Eminencia las siguientes Normas 
que todos los católicos do España deborán obervar 
nente.. 
Debe mantenerse como fprincipio cierto que en 
ode siompre sostener, como de hecho sos- 
ienen m s nobilísimamente, la tesis católica y con 
“ella el rostablecimionto de la unidad religiosa. Es de- 
ber, a además, de todo católico el combatir todos los 
errores reprobados por la Santa Sede, especialmente 
comprendidos en el Syllabus, y las libertades de perdición 
proclamadas por el llamado derecho nuevo ó liberalismo, 
cuya aplicación al gobierno de España es ocasión de 


a SAA de los TAS políticos es, en sí 
ay honesta en cuanto sus doctrinas y $ 


an parte de conceptos inexactos y de 


loa inoggaota en ol 
y aplicación de-la--palabra 
empre presente la doctrina de 


portantes instrucciones comunicadas, por orden del 
mismo Sumo Pontífice, por el Emmo. Cardenal Ram- 


al Arzobis t Caria lr 
donde entre las 


cosas se leo: «En osta materia so ha do tenor á la 
yista, lo que la la Sup ema AE gación del ii 


l Pontífice dirigí yo al Ob bajo do Salamanca. 


acepten_si 
tulos ilos doctrinales enseñados por la Igl 


r los que on adelanto olla misma ense- 
Haro; además, ninguna cosa se propongan que explíci- 


doctrinas de la Iglesa. Decíase además on la. misma 
carta que erg de desear el que los carólicos escogiosen 

apellidar sus: 
propios partidos, n no fuera que, adop ndo la de libo- 


k y 
Ss A 
Wa, Ñ a no man otra cos 
WS : A bueno y honesto que hacen, dicen y sostie- 
Y 


™ nen las personas pertenecientes á un partido político, 
t Y cualquiera que éste sea, puede y debe ser aprobado y 
apoyado por cuantos so precian de buenos católicos y 
buenos ciudadanos, no solamen: 
bién en las Cámaras 
ej y en toda la 


Aba har zy 
Ye 


Y PALA ee 
PA 


m todos.los- casos. prácticos en que el bien co- 
mún lo exija, conviene sac 
das y las divisiones de par 

promos de la 
tencia de T 
nadie se ha do pretender. 

7.” Nose.puede oxigir de nadio, como obliga lo, 

concioncia, la adhosión á un partido político di i- 

nado con oxclusión do otros; ni pretender que estó 

alguion obligado á renunciar á las propias honestas 
convicciones políticas; ya que c ! 


2 


Maai 


il sobr i 1 del por civil, 

mo acerca dy su ejercicio y.de las varias formas de 
gobierno, 
82 s 


obligados A hacer on toda ocasión oportuna cuá nto d 
ellos dependa para sostener positivamente los derechos 
sobrediehos, Exigir de los afiliados á un partido una 
subordinación incondicional á la dirección de sus Je- 
fos, aún en el caso Tle ser opuesta á la justicia, á los in- 
toreses religiosos, ó á las enseñanzas y reclamaciones 


Pa y 
de la Santa Sede y del Episcopado, sería una proten- 
sión inmoral que no puede suponerse en los que diri- 


gen esos mismos partidos, sin hacer ultraje A su recti- 


tud y á sus sentimientos cristianos, 

9. Para defenderla Religión y l e 
Iglesia en España contra los. ataques- crecientes qu 
es raguan invocando el «liberalismo», 
es lícito á los católicos organizarse en las divorsas re- 


“giones fuera de los partidos polí sta ahora exis- 


tentes, 6 inyocar la cooperación de todos os ca 


indistintamente, dentro ó fu: 


ni pretenda negar la cualida: 
los que prefieren abstenere de tener parte en ella. 


Habiendo demostrado la experiencia cuánta. 


dificultad hay siempre en obtener uniones habi ua- 
* les entre los católicos de España, es necesario é indis- 
pensable que el „acuerdo se haga á lo menos per mo- 
Aum actus transeuntis, siempre que los. inti s de la 
Religión y de la Patria exijan una acción comú L 

cialmente cualquier amenaza de atentado en daño de 
la Iglesia. Adherirse prontamente á tal unión ó ac 


práctica común, os deber imprescindible de tod y 
que p 


ruina del orden social, con la esperanza de que nazca 
de tal catástrofe una condición de cosas mejor, sería 
actitud rep 
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i $ 12,9 No merecen reprensión los que declaran ser su 
po |, ardiente deseo el que en el gobierno del Estado vayan 

E i renaciendo, según las leyes de la prudencia y las nece- 

; J sidades de la Patria, las grandes instituciones y tradi- 

j 


ciones religioso-socialos que hicieron tan gloriosa on 


po Y otro tiempo ála Monarquía española; y por tanto, tra- 
y A Ñ Í bajan para la eleyación progresiva delas leyes y de 
k WRJ las reglas de gobierno hacia aquel grande idea); Rao 
y es necesario que á estas nobles aspiraciones juntei 


à siempre el propósito firme de aprovechar cuanto bue- 
no y honesto hay en las costumbres y legislación vi- 
Bonto pora mejorar eficazmente las condiciones reli- 

' giosas y sociales de España. 

_ Por voluntad del Padre Santo ruego á Vuestra 

Eminencia dé conocimiento de estas normas. á todos 

1 e a 


ESA 


j con aquel espiritu de sincera y filial sumisión á las de- 
cisiones de la Santa Sedo, de religiosa obediencia á los 
Obispos y de mutua caridad fraterna,.que.os, el único 
que puede asegurar el triunfo de los ideales cristianos 
contra los enemigos de la Iglesia y de la Patria en la 
nobilísima nación Española. 

Lo beso en tanto humildente las manos, y con-los 
sentimientos de la más profunda veneración mo repito 
de Vuestra Eminencia) mildísimo, seguro y yerda- 

vidor, 


Madrid 3 de Mayo de 1911.—Declaramos que la pre- 
sente traducción es oficial: r 


FTA ARZOBISPO DE FILIPOS, 
Hay un sello. Nuncio Apostólico. 
A 


